
Isaías 55, 6-9: “…que el malvado abandone sus camino y el criminal sus planes; que
regrese al Señor, y él tendrá piedad”.
Salmo 144: “Siempre es justo el Señor en sus designios…no está lejos de aquellos que
lo buscan; muy cerca está el Señor de quien lo invoca”.
Filipenses: “Me hacen fuerza ambas cosas: por una parte, el deseo de morir y estar con
Cristo…y por la otra, el de permanecer en vida, porque esto es necesario para el bien de
ustedes”.
Mt 20,1-16: “Amigo, yo no te hago ninguna injusticia. ¿Qué no puedo hacer con lo mío
lo que yo quiero? ¿O vas a tenerme rencor porque yo soy bueno?”.
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25° DOMINGO ORDINARIO CICLO A

• La conversión es un cambio radical de mentalidad, no simplemente una adecuación de

nuestros viejos modelos de pensamiento a un cierto código ético o moral. Es un cambio radical

de principios y valores, de forma de entender la vida. Es asumir de forma radical los nuevos

paradigmas existenciales del Evangelio que nos revela Jesús y vivir de acuerdo a ellos. Esto

significa buscar al Señor, invocar su nombre. • Vuelve a aparecer la revelación de un Dios

misericordioso y compasivo cuyo amor se extiende a todos los seres creados, sin distinción

alguna. Ese amor es el fundamento para poder invocar al Señor, que se hace cercano en

nuestras necesidades. Pero invocarlo conlleva una gran responsabilidad, la de vivir de acuerdo

a su voluntad. • San Pablo se encuentra en un dilema. Por un lado su anhelo por estar con

Cristo le hace inclusive desear la muerte, pero por otro lado, el amor por sus hijos espirituales

le lleva a querer permanecer con ellos para llevarles el testimonio de la salvación. Este es el

perfil de todo pastor digno de ser llamado así. Por eso, la petición del apóstol a su comunidad

de Filipo: ¡Vivan una vida digna del Evangelio! • Jesús siempre es sorpresivo y desafía nuestros

viejos esquemas mentales e incluso religiosos. Así sucede con la imagen que nos muestra de su

Padre y con la nueva justicia que propone. En la parábola, el dueño de la viña (que representa

a Dios) conoce una justicia que en nada se parece a la nuestra, que es la de la retribución, la

de darle a cada quien lo que le corresponde. Para Dios, la justicia tiene que ver con darle a

cada quien lo que necesita para vivir, para salvarse, no lo que según nuestros criterios merece.

En Dios, la justicia y la misericordia son las dos caras de una misma moneda, su plan de

salvación.



• Si la conversión es un cambio radical de mentalidad, un asumir los principios y valores de
Jesús, ¿Cuáles son los valores y principios que hoy rigen tu vida? ¿Cuáles sí son los de Jesús y
cuáles no? ¿Qué harás para cambiar lo que se necesario para parecerte cada día más a Jesús?

• Invocar a Dios es hacerlo presente, simple y sencillamente porque él así lo ha querido, pero
también significa asumir la responsabilidad y compromiso de vivir según su voluntad ¿Sueles
invocar el nombre de Dios? ¿En qué momentos? ¿Eres consciente de la responsabilidad y
compromiso que eso implica?

• Todos los bautizados ejercemos de algún modo el pastoreo, el cuidado de alguien. Como
padres de familia, como responsables de algún grupo dentro de la Iglesia o en la comunidad.
¿Vives esa responsabilidad, ese servicio con amor y pasión, todo para el bien de aquellos a los
que pastoreas?

• Si la justicia de Dios es darle a cada quien lo que necesita para salvarse, para vivir una vida
en plenitud y libertad, la justicia para el discípulo consiste en cumplir esa voluntad de Dios, en
procurar que los demás reciban lo que Dios quiere darles. ¿Cómo está viviendo hoy esa
encomienda? ¿Qué estás haciendo para que los demás vivan en plenitud, libertad, gozo y paz?



NOTICIAS QUE ILUSTRAN LA PALABRA

• Te invitamos a leer con atención los números 2663 a 2672 del Catecismo de la
Iglesia Católica, que tratan de la invocación al Padre, al Hijo y al Espíritu
Santo. Te será de mucha utilidad:

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c2a2_sp.html

• Los testimonios de vida son los signos que corroboran la verdad y eficacia de la
Palabra de Dios. Entregar la vida en servicio y cuidado a los demás es la médula
del Evangelio y de la identidad cristiana:

https://bit.ly/3mgrgK3

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c2a2_sp.html
https://bit.ly/3mgrgK3


“La Sagrada Escritura nos presenta a Dios como misericordia
infinita, pero también como justicia perfecta. ¿Cómo conciliar
las dos cosas? ¿Cómo se articula la realidad de la misericordia
con las exigencias de la justicia? Podría parecer que sean dos
realidades que se contradicen; en realidad no es así, porque
es justamente la misericordia de Dios que lleva a
cumplimiento la verdadera justicia. Es propio la misericordia
de Dios que lleva a cumplimiento la verdadera justicia. ¿Pero,
de qué justicia se trata? Si pensamos en la administración
legal de la justicia, vemos que quien se considera víctima de
una injusticia se dirige al juez en un tribunal y pide que se
haga justicia. Se trata de una justicia retributiva, que aplica
una pena al culpable, según el principio que a cada uno debe
ser dado lo que le corresponde.” Papa Francisco.

LA ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

La justicia de Dios consiste en dar a cada quien lo que le 

hace falta para desarrollarse como persona hacia su 

total plenitud en la comunión con Él y con los demás. Por 

eso, el hombre que ase abre a la gracia de Dios y se deja 

mover por ella, hace resplandecer en el mundo la justicia 

del Señor.



ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL

La Conversión en los jóvenes

● El camino hacia el Reino de Dios es difícil para todos, pero Jesús mantiene

sus promesas y nos llena de esperanza, mientras trabajamos en la viña de

nuestras comunidades, amigos y familia.

● Dios es Señor de la vida y él nos va a llamar a trabajar en su viña en la

medida que él lo crea necesario, puede ser en nuestros primeros años o al

caer la tarde, pero ten por seguro que Él saldrá a tu encuentro sin importar

tu edad o vida pasada, está en ti responder a su llamado.

● Te invitamos a empezar tu diálogo con Dios basándote en esta oración; al

final ora espontáneamente desde tu corazón:

Señor, he oído que ofreces la misma bienvenida al pecador que al santo.

Que caminas con quien está enojado igual que con quien está contento, y

abrazas al grosero y envidioso como al servicial. Incluso ofreces el mismo

amor al último que te encontró, que al primero que te siguió, y tienes la

misma paciencia con quien está seguro en su fe que con quien tiene

dudas.

En mi experiencia diaria eso no pasa, así que disculpa si tardo en creerlo.

Si eres así, por favor quédate conmigo. Necesito hablar con alguien que

me comprenda y me quiere a pesar de mis fallas y pecados. Te presento

estas dudas…, y estas fallas más… Dame tu amor y tu paz que tanto

necesito.

● Reflexiona:La acción de Dios supera nuestros cálculos y nuestra manera

humana de actuar, sorprende y a veces incómoda, ¿Ha ocurrido a veces

en tu vida?


